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Resumen:
La competición constituye uno de los contextos más 
influyentes en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
en la formación deportiva. Sin embargo, su poten-
cial educativo depende del modo en que se diseña, 
regula y gestiona. El presente trabajo desarrolla una 
síntesis teórica y práctica que integra los fundamen-
tos científicos, principios estructurales y orientacio-
nes pedagógicas necesarios para que la competi-
ción sea un verdadero medio formativo, más allá de 
su dimensión de rendimiento. A partir de la litera-
tura actual, se identifican los factores que determi-
nan su valor educativo: la adaptación a la madurez 
biológica y al nivel de competencia, la equidad y la 
participación activa, el equilibrio entre reto y logro, 
el clima emocional positivo, la percepción de auto-
eficacia, la variabilidad motriz, la educación en va-
lores y la evitación de la especialización temprana. 
Finalmente, se proponen orientaciones para entre-
nadores/as, familias, federaciones y centros educa-
tivos, con el objetivo de promover una pedagogía 
de la competición coherente con los principios del 
deporte educativo. 

Palabras claves:
Deporte formativo, aprendizaje, reglas adaptadas, 
desarrollo integral, valores, competición.

Abstract:
Competition represents one of the most influential 
contexts in the teaching–learning process of sports 
education. However, its educational potential de-
pends on how it is designed, regulated, and ma-
naged. This paper offers a theoretical and practical 
synthesis that integrates the scientific foundations, 
structural principles, and pedagogical guidelines 
necessary for competition to become a genuine 
educational medium beyond its performance di-
mension. Based on current literature, it identifies the 
factors that determine its educational value: adap-
tation to biological maturity and competence level, 
fairness and active participation, balance between 
challenge and achievement, a positive emotional 
climate, self-efficacy, motor variability, values educa-
tion, and the avoidance of early specialization. Fina-
lly, guidelines are proposed for coaches, families, fe-
derations, and educational institutions with the aim 
of promoting a pedagogy of competition consistent 
with the principles of educational sport.
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Introducción
En las últimas décadas, la competición deportiva en edades de formación ha sido objeto de un 
intenso debate académico. Lejos de ser un mero instrumento para seleccionar talento, hoy se 
reconoce que puede convertirse en un contexto privilegiado para el aprendizaje motor, cog-
nitivo, emocional y social (Côté y Hancock, 2016; Renshaw et al., 2019). Sin embargo, este po-
tencial formativo no es automático; depende en gran medida del modo en que se estructura el 
entorno competitivo, de las reglas que lo rigen y de los valores que lo orientan (García-Angulo 
et al., 2024; Ortega-Toro et al., 2020).

Cuando la competición en etapa formativa reproduce modelos adultos centrados exclusiva-
mente en la victoria, el rendimiento y la comparación social con modelos de éxito, se puede 
generar frustración, ansiedad, abandono o desajustes motivacionales (Knight et al., 2017). Por 
el contrario, cuando se diseña bajo principios pedagógicos ajustados a las características ma-
durativas y psicosociales del niño o adolescente, se convierte en un espacio altamente signi-
ficativo para la adquisición de competencias motrices, cognitivas, socioemocionales y éticas 
(Buszard et al., 2016; Ortega-Toro et al., 2018).

En este contexto, el propósito de este trabajo es presentar una propuesta integradora de fun-
damentos y principios que definen la competición formativa, apoyada en la evidencia cientí-
fica reciente y con un enfoque aplicable a entrenadores/as, educadores/as y gestores/as de-
portivos.

Fundamentación teórica: la competición como entorno de enseñanza - 
aprendizaje

Perspectiva ecológico-dinámica y constructivista

La pedagogía no lineal encarnada en la teoría ecológico-dinámica (Chow et al., 2016), entien-
de la competición como un entorno de aprendizaje complejo donde las conductas emergen 
de la interacción entre las restricciones del individuo, de la tarea y del entorno. En este marco, 
los elementos del reglamento como el espacio, el tiempo, el material, las normas y los roles, 
actúan como condicionantes pedagógicos, que moldean las oportunidades de acción perci-
bidas por el deportista (Renshaw et al., 2019).

Una competición formativa no busca únicamente resultados, sino que utiliza el propio sistema 
competitivo como medio de aprendizaje. Las reglas, los espacios o los tiempos de juego pue-
den adaptarse para promover la exploración, la toma de decisiones y la variabilidad funcional 
del movimiento (Correia et al., 2019). Este enfoque otorga a la competición un valor didáctico 
semejante al de la sesión de entrenamiento: se convierte en una extensión coherente del pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje.

Dimensión educativa y social de la competición

Más allá del rendimiento, la competición ofrece un escenario donde se ponen en contexto 
valores como la cooperación, la empatía, la resiliencia o la autorregulación emocional. Estas 
experiencias son claves para el desarrollo moral y social del joven deportista (Hellison, 2011). 



31 https://doi.org/10.33776/EUHU/remo.vi25.9357

Enrique Ortega Toro · José María Giménez Egido

El contexto competitivo, adecuadamente guiado, fomenta la reflexión ética sobre la victoria y 
la derrota, la gestión de la frustración y refuerza el sentido de pertenencia al grupo (Harwood 
y Knight, 2015).

Para que la competición cumpla esta función, los agentes implicados; entrenadores/as, árbi-
tros, familias, instituciones etc. deben compartir una visión educativa común, donde el éxito 
no se mida únicamente por el marcador, sino por la mejora individual y colectiva, tanto en el 
ámbito deportivo como en el personal. De esta manera, la competición deja de ser un fin en sí 
misma y pasa a ser un medio pedagógico al servicio del desarrollo integral.

Principios estructurales de la competición formativa
La literatura científica reciente permite sintetizar una serie de principios que configuran un 
modelo de competición verdaderamente formativo.

Adaptación a la maduración y al nivel de competencia

La adecuación del reglamento y del equipamiento deportivo a las características evolutivas 
de los deportistas es un requisito básico. Diversos estudios muestran que reducir la altura de 
las canastas o de las redes, modificar las dimensiones del campo o ajustar la duración de los 
partidos incrementa la participación, la variabilidad motora-conductual, la autoeficacia y el 
disfrute (Buszard et al., 2016; García-Angulo et al., 2024). En consecuencia, estas adaptaciones 
facilitan un aprendizaje más representativo y equitativo, reduciendo las diferencias derivadas 
de la madurez biológica (Ortega-Toro et al., 2020).

En esta línea, Broadbent et al. (2021) y García-Angulo et al. (2024) evidencian que las modifica-
ciones basadas en criterios científicos, y no en intuiciones empíricas, promueven experiencias 
positivas y reducen la frustración. La competición adaptada potencia la exploración, la coordi-
nación y el sentido de competencia, contribuyendo a consolidar una adherencia duradera al 
deporte.

Equilibrio entre reto y logro

Inspirado en la teoría de la zona de desarrollo próximo (Vygotsky, 1978) y en la psicología del 
flujo (Csikszentmihalyi, 1990), este principio indica que el desafío ante la tarea debe ser pro-
porcional a las capacidades del deportista. Las competiciones excesivamente difíciles generan 
ansiedad y abandono; las demasiado fáciles, apatía. Básicamente, la tarea dejaría de ser un 
estímulo que optimice el aprendizaje y desarrollo de los individuos.

Diseñar reglas que equilibren reto y logro favorece la motivación intrínseca (Deci y Ryan, 2000) 
y el aprendizaje autorregulado. Por ejemplo, escalonar las categorías por madurez biológica 
o crear categorías flexibles basadas en la competencia real, en lugar de la edad cronológica, 
mejora la percepción de justicia y el compromiso de los agentes implicados (Cumming et al., 
2018).
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Equidad y participación universal

La participación activa de todos los jugadores/as es un indicador clave de la calidad formativa 
de la competición (Fraser-Thomas y Côté, 2009). Los modelos inclusivos con rotación obliga-
toria, reparto equilibrado de minutos, formatos mixtos o multideportivos, garantizan que cada 
participante viva experiencias significativas de protagonismo.

La evidencia científica demuestra que una mayor exposición a la acción (tiempo real de par-
ticipación, es decir, participación motriz, cognitiva, emocional con contacto con el móvil, con 
acciones de finalización, éxito, etc. ) se asocia con una mejora del bienestar psicológico y de la 
competencia percibida (Eime et al., 2013). Por tanto, el diseño de la competición debe asegu-
rar equidad tanto intra-equipo (entre los componentes del mismo equipo) como inter-equipo 
(entre los equipos que forman parte de la competición).

Enfoque en el aprendizaje y no en el resultado

Una competición formativa se centra en el proceso, no en el marcador, ya que las miras deben 
ponerse en el desarrollo largoplacista del jugador en formación y no a corto plazo. La retroali-
mentación centrada en la tarea, la reflexión postpartido y la gestión constructiva del error son 
estrategias pedagógicas que convierten la competición en un espacio de crecimiento perso-
nal (Harwood y Knight., 2015). Este enfoque reduce la ansiedad y favorece una motivación más 
autónoma, dirigiendo el foco hacia la construcción progresiva del deportista (Fraser-Thomas y 
Côté, 2009).

Clima emocional y social positivo

El clima emocional determina el valor educativo de la competición, entendiéndose como un 
entorno que favorece el crecimiento individual y grupal, tanto deportivo como social. Estudios 
recientes destacan que la percepción de apoyo del entrenador/a y la calidad de la comuni-
cación entre familia, árbitros y jugadores/as son predictores del bienestar psicológico y del 
compromiso (Knight et al., 2020; Holt et al., 2009). La promoción explícita del juego limpio, la 
empatía y el respeto hacia el adversario contribuyen a desarrollar habilidades socioemociona-
les transferibles a otros ámbitos de la vida (Bailey et al., 2013). 

Autoeficacia y percepción de competencia

La percepción de autoeficacia es uno de los motores de la motivación y la persistencia (Bandu-
ra, 1997). Cuando las reglas y los materiales se ajustan a las posibilidades reales del deportista, 
se incrementan las experiencias de éxito funcional, reforzando la autoconfianza y la adheren-
cia deportiva (Ortega-Toro et al., 2020). Investigaciones recientes (Buszard et al., 2016; Gimé-
nez-Egido et al., 2020; Giménez-Egido et al., 2023) confirman que la adaptación de la com-
petición (por ejemplo, raquetas más ligeras, espacios reducidos, redes reducidas en altura) 
mejora la ejecución técnica y la percepción de eficacia. Estas experiencias son determinantes 
para consolidar la motivación intrínseca y reducir el abandono prematuro.
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Variabilidad y exploración motriz

Desde la teoría de la “repetición sin repetición” (Newell, 1986), el aprendizaje óptimo se pro-
duce cuando las tareas promueven variabilidad funcional. En la competición formativa, esto 
implica que la competición incentive la creatividad y la exploración táctica (Ranganathan y 
Newell, 2013). Modificaciones como reducir el número de jugadores/as, cambiar el sistema de 
puntuación o variar los roles fomentan procesos adaptativos que repercuten en la inteligen-
cia táctica (García-Angulo et al., 2024). La variabilidad es una condición indispensable para 
el aprendizaje profundo y la transferencia a contextos diversos. El entorno competitivo, debe 
conducir a entornos cambiantes, a entornos muy variados que permitan la exploración y el 
aprendizaje de un gran bagaje de experiencias competitivas que permitan al deportista crecer 
en etapas posteriores. 

Educación en valores y clima ético

El deporte no transmite valores automáticamente; requiere una programación intencional (Se-
rrano-Durá et al., 2021). La incorporación de programas de educación en valores dentro de 
la competición, como el “Sport Education Model” (Siedentop, 1994) o iniciativas comunitarias 
(Ortega et al., 2019), favorece conductas prosociales, respeto y cooperación. Valgan como 
ejemplos los estudios desarrollados por Madrid-Pedreño et al. (2025) y Ortega et al. (2019) 
los cuales evidencian que la aplicación de programas específicos en educación en valores a 
través del deporte en contextos competitivos produce mejoras significativas en la conducta 
prosocial, el juego limpio y la cooperación entre los jóvenes participantes. Los deportistas que 
compiten bajo este modelo no solo muestran un mayor respeto hacia sus compañeros, riva-
les y árbitros, sino también una mejor gestión emocional ante la victoria y la derrota. De este 
modo, la competición, cuando se estructura pedagógicamente y se acompaña de un trabajo 
explícito de educación en valores, se convierte en un espacio de aprendizaje moral y de desa-
rrollo socioemocional coherente con los principios del deporte educativo (Madrid-Pedreño et 
al., 2025).

Evitar la especialización temprana y promover la multideportividad

La evidencia científica es unánime en señalar los riesgos de la especialización temprana: ma-
yor incidencia de lesiones, agotamiento psicológico y abandono (Bergeron et al., 2015; Myer 
et al., 2016). Por el contrario, la práctica multideportiva y variada en edades tempranas favore-
ce un desarrollo motor más rico y una mayor resiliencia física y emocional (Myer et al., 2016). 
La competición debe, por tanto, permitir la rotación de roles y modalidades, promoviendo un 
repertorio motor amplio y evitando la presión prematura hacia el rendimiento. 

Evaluación del impacto formativo

Evaluar la “formatividad” de la competición requiere indicadores más allá del marcador: dis-
frute, participación, autoeficacia, percepción de justicia o clima emocional (Madrid-Pedreño 
et al., 2025). El disfrute es un predictor clave de adherencia y aprendizaje en edades formati-
vas, la autoeficacia se asocia con mayor compromiso y persistencia, el clima motivacional de 
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apoyo a la autonomía predice el bienestar y mejora las conductas psicosociales y la justicia 
percibida del comportamiento del entrenador/a puede medirse y se relaciona con la calidad 
de la experiencia competitiva. Integrar estas métricas junto con la cobertura de necesidades 
psicológicas básicas (autonomía, competencia y relación) (Deci y Ryan, 2000), permite valorar 
la calidad pedagógica del entorno competitivo y ajustar su diseño de forma continua. De este 
modo, se construye un proceso de andamiaje que optimiza la formación de los deportistas en 
competición. 

Dimensión pedagógica: el rol del entrenador/a y la organización
El entrenador/a es el mediador central del valor educativo de la competición. Su papel tras-
ciende lo táctico: debe enseñar a competir con sentido, promoviendo autonomía, reflexión y 
responsabilidad (Amorose y Anderson-Butcher, 2007). Un entrenador/a con orientación pe-
dagógica utiliza la competición como espacio de aprendizaje situado, donde los errores se 
interpretan como oportunidades de mejora.

El clima motivacional que genera depende de su estilo comunicativo y de su capacidad para 
ofrecer retroalimentación constructiva (Duda y Appleton, 2016). Los entrenadores/as que 
adoptan un enfoque de apoyo a la autonomía generan mayor compromiso, disfrute y adhe-
rencia deportiva.

Las federaciones deportivas y entidades educativas deben asumir un papel activo en esta 
transformación. Su responsabilidad incluye diseñar calendarios equilibrados, crear categorías 
ajustadas a la edad biológica y establecer normas que premien la participación, la equidad y 
el juego limpio (Balyi et al., 2021). Solo desde una visión sistémica es posible consolidar una 
cultura competitiva verdaderamente educativa.

Implicaciones prácticas
• Replantear el diseño competitivo desde una lógica educativa, con reglas y y normativas adap-
tables y objetivos formativos explícitos.

• Formar a entrenadores/as y árbitros en pedagogía de la competición y comunicación emo-
cional.

• Involucrar a las familias, ayudándolas a comprender la competición como proceso de creci-
miento y no de comparación.

• Evaluar periódicamente los efectos de las modificaciones reglamentarias mediante indicado-
res de disfrute, participación y aprendizaje.

• Fomentar la multideportividad y la rotación de roles en etapas iniciales.

• Crear entornos motivacionales seguros, donde la diversidad, la cooperación y el respeto 
sean criterios de éxito.
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Conclusiones
La competición no es intrínsecamente formativa ni no formativa, su valor depende de cómo se 
concibe y gestiona. Cuando se diseña bajo principios pedagógicos y se adapta a las caracte-
rísticas del deportista, se convierte en un entorno de aprendizaje integral.

Una competición formativa es aquella que promueve el desarrollo técnico, táctico, emocional, 
cognitivo, físico, moral y social del participante, garantizando equidad, participación y apren-
dizaje. Supone una pedagogía del juego basada en la autonomía, la cooperación y el desafío 
ajustado, donde el éxito se mide por la mejora personal, no por el marcador.

El reto de las instituciones deportivas y educativas es avanzar hacia modelos de competición 
coherentes con los fines del deporte educativo, donde las reglas, la organización y la evalua-
ción respondan a un propósito común: formar personas competentes, saludables y éticamen-
te responsables a través del juego.
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